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EDITORIAL 

FOMENTO AGRICOLA 

JI as medidas tomadas por el actual Ministro de Agricultura sobre 
~ reglamentación en el uso de las tierras, son la lógica con~irma­

ción de una polít.ica agraria aceptada y esperada desde hace varios a­
ños por un vasto sector de la opini6n entendida del país. 

Contra ella, claro está, un fuerte, aunque no numeroso grupo de 
latifundistas, opollían sus poco patrióticos intereses, ya que sus bien 
localizados feudos semiurbanos se vaiorizaban a diario en forma verti 
ginosa, sin mediar el más leve esfuerzo, y s in pr oducir alimentos d; 
necesaria urgencia dentro de las vecinas comunidades regionales. Yen" 
el mejor de los casos, esos latifundios han sido deficientemente ex­
plotados con ganaderías de escaso beneficio colectivo. 

Los productos agrícolas en Colombia, a excepci6n del caf~ que par 
su carácter de cultivo en semi-bosque se desarrolla con gran acepta­
éi6n hasta en empinadas vertientes, se obtienen en regiones generalmen 
te poco aconsejables. Cultivos limpios como el maíz o l a papa, se d~ 
sarrollan en tierras de pendientes exageradas, con e~ nesastroso re­
su l tado de raquíticas cosechas y de inme~sas. esas sí. pérdidas de su~ 
lo ~árti l a causa de la erosión incontrolada. 

En cambio, zonas planas mecanizabl es dentro de áreas ñe alta deE 
sidad de poblaci6~, como por ejempl o en el Valle del Cauca y en la S~ 
bana de Bogotá, han permanecido por siglos prácticamente improducti­
vas. 

De ahí que la importante iniciativa de aplicar pd.mera!r.ente el do!! 
creto s obre reglamentaci6n agrícola en la Sabana de Bogotá, nos pare~ 
ca el me j or comienzo para la realización efectiva de este interesante 
plan. Si bien es cierto que los intereses cr~?dos sen poderosos, la 
circunstancia de que en Bogotá radiquen los organismos legislativos y 
e jecutivos necesarios, hacen bastante viable esta labor. La valora­
ción agrícola de los suelos, encom~ndada al Instituto Agustín Codaz~/ 

es tra:,a,io quizá de muy pocos meses, y la distribución lIor ~re~~t8-­
grandes rasgos delimitadas, 1e los posibles cultives de fáci~ . Ca.pi­
ci6n al medio y de amplio mercado dentro del área. del ~i str ~ 
tal, es cosa que no toma mayor tiempc·. 
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De manera que 1a aplicación, en todas SUB fases del de creto en re 
ferencia. necesariamente contará al~í con 1a9 mayores facilidades. El 
laboreo fácilmente mecanizable, el amplio crédito bancario y una bue­
na orientaci6n técnica por parte del Ministerio de Agricultura, junto 
con el empleo de semillas seleccionadas y de fertilizantes adecuados 
para cada cultivo, deberán producir los me.jores resultados en el pri­
mer ensayo a grande escala de este plan en buena nora acordado. 

Las Secretarías de Agricultura Departamer.tales tienen también un 
amplio campe de acci6n. En menor escala, claro está, que el gobierno 
nacional. estos organis~os regionales podrán difundir y encauzar una 
buena divera ificaci6n de cultivos de carácter alimenticio y aúnde teo 
nificar c : rcs con fines industriales, en las áreas cercanas a las po: 
blaeiones, generalmente de topografía aceptable para la implantación 
de cultivos intensivos. 

Para ello se necesita, indiscutiblemente, que el mismo gobierno, 
nacional o regional, se asesore de un buen equipo de técnicos agríco­
las que conozcan el medio, y puedan orientar la producción hacia posi 
bIes cultivos econ6micos, instruyan al agricultor sobre los mejore~ 
sistemas de cultivo, ayuQen a defender oportunamente sus cosechas con 
tra plagas y enfermedades, contra inesperados fenómenos de clima y 
aún contra las engañosas fluctuaciones de los precios de venta de los 
distintos productos. Ojalá, pues, que del importante ae~reto emanado 
del Ministerio de AgrIcultura se .desprenda una bien dirigida organiza 
ci6n técnica de investigaci6n y extensión agricola, que faciliten l~ 
buena aplicaci6n de esta sana polItica. 

Esperamos para pronto los interesantes resultados de este primer 
ensayo de explotación agrícola racional, ya que este atrevido progra­
ma de acci6n, junto con los Planes de Fomento de Producción y Export~ 
ci6n emar.ados del Ministerio de Fome~to, y de la Ley, prácticamente a 
probada por el próxi~o Plebiscito Nacional, de robustecimiento de l~ 
educaci6n elemental, incluidas la vocacional y la agrícola, son las 
tres medidas ne perspectivas futuristas más halagUeñas para conseguir 
una suficiente estabilidad económica. Seguramente, si los planes se 
realizan de la manera prevista, s la r~elta de poces años estará go­
zando el país de l os copiosos bene!'icio5 logrados a través de un bien 
encauzado desarrollo agrícola. 

K. LOl'EZ.f.. 

Q 

296 


